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IA y educación: una relación con costuras

23 abril de 2026. Carlos Magro Mazo
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“Hace falta más imaginación para ver e 

interpretar el mundo tal como es.”

-- G. W. Stonier. 1937. 
Recogido por Wallace Stevens en Sur Plusieurs Beaux Sujects



Andreas Nilson https://flic.kr/p/3JKX1h

En los próximos minutos quiero invitaros a 

soñar en la educación que queremos. 

No un sueño nostálgico y reaccionario para 

volver a un pasado que nunca fue bueno. Ni un 

sueño conservador, que piense que lo mejor 

es no hacer nada. Ni un sueño reformista, que 

trate de mejorar un poco lo que ya tenemos 

sin cambiar realmente la pegajosa gramática 

de la escuela. Ni, por supuesto, un sueño 

gerencial, que vea la escuela como una 

empresa o un sueño tecnosolucionista y 

desescolarizador.



Quiero invitaros a soñar en un sueño educativo, 

que mire hacia delante y que mire por todas las 

personas. Un sueño que enarbole la bandera de 

la imaginación, la esperanza y la posibilidad.

Un sueño que, frente a los discursos del miedo y 

el colapsismo educativo, que nos roban la 

capacidad de pensar e imaginar otros futuros, 

nos invite a poner en marcha nuestra capacidad 

de imaginar otros futuros educativos. 

Un sueño que nos permita preguntarnos cuál es 

el sentido de la escuela hoy y qué educación 

queremos.



State Library of New South Wales. 1935. 
https://flic.kr/p/2oNxvYY

En los próximos minutos me gustaría

invitaros a pensar en los desafíos que nos 

plantea la inteligencia artificial. 

Invitaros a problematizar los imaginarios 

educativos que acompañan a la tecnología 

en general y a la IA en particular.

Invitaros a ser críticos con la narrativa de la 

inevitabilidad y con algunas de las 

metáforas y las promesas con las que 

estamos acogiendo la IA en educación.

 



Women working at a switchboard at the U.S. Capitol, Washington, D.C. https://flic.kr/p/2nsAB1d

Me gustaría que nos preguntemos si 

la IA puede ayudarnos a imaginar y a 

hacer una educación mejor, más 

equitativa e inclusiva, si nos puede 

ayudar a mejorar la enseñanza y el 

aprendizaje, o, si, por el contrario, la 

IA con sus lógicas de eficiencia, 

productividad y automatización 

acabará reforzando prácticas de 

enseñanza y aprendizaje que hace 

años que queremos abandonar 

(transmisión, superficialidad, 

credencialismo, brechas, 

desigualdad…)



Protección para tormenta de nieve . 1939 Nationaal Archief https://flic.kr/p/7oyQmm

La mirada crítica que os propongo no es una 

mirada en contra de la tecnología, ni contra la 

inteligencia artificial.

Ser crítico no es estar en contra. Ser crítico 

tampoco es desvincularse de la realidad de 

las aulas. Ser crítico tiene más que ver con 

ensamblar posturas, unir miradas y generar 

espacios de posibilidad que con destruir, 

desacreditar o amplificar lo negativo.

Ser crítico es preguntarse siempre por el 

ahora qué hacemos. 

Ser crítico es la mejor manera de ser 

educadores. 



Para hacerlo trataré, como si fuera un equilibrista, de caminar sobre la fina línea 

que separa el tecno optimismo del pesimismo tecnológico. En los próximos 

minutos me moveré entre el ciberfetichismo solucionista y el catastrofismo digital.



Janos Stekovics. Gemelos János e István Lukács

Dos posturas que, pese a la aparente oposición, son gemelas metafísicas y 

ofrecen una visión instrumental y determinista de la tecnología, que nos hurta 

nuestra capacidad de decisión y actuación (agencia). Ninguna de las dos 

posturas es realmente educativa.



Pensar el impacto de la IA en nuestras 

vidas en general y en la educación en 

particular requiere de un marco 

mucho más amplio y multidimensional 

que nos permita superar las miradas 

simplistas. 

Castañeda et al. nos proponen siete 

dimensiones: instrumental, ética, 

social, epistemológica, ideológica, 

política y de mercado. 



State Library od New South Wales https://flic.kr/p/2ryXc9C

Dejadme recordar algo bien sabido. La 

inteligencia artificial ni es inteligente, ni es 

artificial. No es neutra. Es una construcción 

sociotécnica.

No se puede olvidar que tan importante es lo 

que muestra como lo que invisibiliza y 

esconde. Está llena de costuras.

La responsabilidad de la educación es hacer 

visibles las costuras de la IA.



La IA no puede entenderse (solo) como una herramienta comparable a 

tecnologías anteriores, porque automatiza decisiones, concentra poder, 

incorpora valores, reorganiza prácticas sociales completas.

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=110312



Nationaal Archief 1930 https://flic.kr/p/88JWPs

No es como la imprenta, no es como 

el libro, no es como la calculadora.

Los libros y la calculadora amplían la 

cognición, la IA sustituye y opera 

autónomamente. Conforma un 

ensamblaje cognitivo activo.
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Es mejor verla como una 

infraestructura activa que 

reorganiza procesos cognitivos, 

toma decisiones, redistribuye 

poder y reconfigura la sociedad. 

Es ya la infraestructura 

epistémica de nuestra sociedad. 

Y quizá, también, pronto sea la 

infraestructura social, 

relacional, afectiva y de 

cuidados.



La inteligencia artificial ya moldea 

nuestra realidad intelectual y física, 

cambiando nuestra comprensión de 

nosotros mismos, modificando cómo nos 

relacionamos, y transformando nuestra 

interpretación del mundo.

Es una fuerza ambiental, antropológica, 

social e interpretativa.

 



Nuestras visiones del mundo y nuestras 

decisiones están cada día más 

condicionadas por las mismas 

tecnologías y algoritmos que utilizamos 

para asomarnos al mundo. 

Esos mismos algoritmos ya configuran 

silenciosamente nuestras 

subjetividades individuales y 

colectivas.

 
Fortepan 1928 https://fortepan.hu/en/photos/?id=1873



Además, la penetración de la IA es tan capilar que 

requiere de un esfuerzo consciente para 

identificar cuándo está presente. 

La disponibilidad inmediata de agentes y 

asistentes de IA en editores de texto, en sistemas 

de lectura, en el correo electrónico, en las 

plataformas de enseñanza y aprendizaje, o en las 

aplicaciones de aprendizaje adaptativo dificulta 

la toma de decisiones con sentido educativo. 

Más en una cultura educativa orientada a los 

resultados, la medición del éxito, la obtención 

constante de recompensas y la certificación.
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La IA no es inevitable, pero sí es 

ineludible.

Por eso, en educación, no podemos mirar 

para otro lado. 

Sea cual sea nuestra responsabilidad 

debemos tomárnosla en serio.  Hacernos 

cargo.

Siempre hay espacio para resistir, 

rechazar, reclamar o reimaginar*

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=135852

*Duarte, T, Kherroubi Garcia, I, Anshur, R, Humfress, H, Orchard, D, Wright, S (2025) 

Resisting, Refusing, Reclaiming, Reimagining: Charting Challenges to Narratives of AI 

Inevitability, We and AI, DOI: 10.5281/zenodo.17343830



Uno de los mayores problemas con 

la tecnología en educación, y ahora 

con la inteligencia artificial, ha sido 

su incorporación y traslación directa 

a las aulas y a la educación, desde 

otros contextos sin suficiente 

problematización y crítica. 

Asumiendo sin reflexión la retórica 

de la enseñanza eficaz y el aspecto 

más performativo de la educación.

Missouri State Library https://flic.kr/p/2kH52JY



Con la inteligencia artificial estamos 

sufriendo, de nuevo, un sorprendente 

episodio de  amnesia, agravada por una 

gran falta de imaginación.

Jeremy Knox. 2025
Impact, inequality, and imagination: envisioning a more 

ambitious education in the era of AI
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000393197 



La incorporación de la IA, tanto a nivel 

individual como institucional, se está 

haciendo en muchos casos aceptando 

irreflexivamente el marco que las 

grandes empresas desarrolladoras de IA 

están imponiendo, incluidas las críticas 

y los pronósticos apocalípticos.



Una de las razones, no la única, 

de la rápida aceptación de la IA 

en educación es nuestra 

incomodidad cultural y social 

con la incertidumbre. 

Nationaal Archief 1951 https://flic.kr/p/5W2tEY



Confiamos en las 

promesas de la 

inteligencia artificial 

por nuestro deseo 

natural de control, y por 

nuestra aversión al 

riesgo y nuestro interés 

por predecir lo que nos 

va a pasar. 

War 1938 https://flic.kr/p/7ouWvZ



Matt Wiebe https://flic.kr/p/L2Xagk

Queriendo que las cosas mejoren nos volvemos a preguntar ¿esta 

vez sí funcionará? ¿Acabará la IA con los problemas educativos?

¿Va la IA a revolucionar la educación?

Martin Weller (2020)
25 Years of Ed Tech. Canada: Athabasca University Press.

DOI: https://doi.org/10.15215/aupress/9781771993050.01
https://www.aupress.ca/books/120290-25-years-of-ed-tech/



¡NO!



No, la inteligencia artificial no va a 

revolucionar la educación.

No va a eliminar la desafección de los estudiantes, 

ni a mejorar automáticamente sus resultados.



No va a transformar, por sí sola, un sistema atravesado por 

la desigualdad e inequidad. No va a acabar con la 

segregación. Ni hará que la educación sea 

automáticamente más accesible para todos y todas, ni 

garantizará una educación más democrática.  

No será tampoco el motor de una enseñanza más inclusiva, 

ni más personalizada.



Tampoco cambiará la manera en que enseñamos. 

No va a preparar e impartir tus clases por ti. No te hará mejor 

profesor.

Ni va a acabar con la burocracia. No te va a liberar tiempo.



Ninguno de estos problemas 

se resolverá simplemente 

incorporando IA en 

educación. Algunos incluso 

se amplificarán. Y surgirán, 

como estamos viendo, 

nuevos desafíos y problemas. 



August Sander Young Farmers-Westerwald 1914

A pesar del determinismo encantado 

(Campolo Y Crawford, 2020) que rodea la 

inteligencia artificial, esta no va a poner 

al alcance de nuestra mano el botón de 

las soluciones mágicas. 

Por seductora que sea esa imagen, por 

más que repitamos la frase “la IA lo hace 

por ti” o que a diario nos inunden con 

discursos solucionistas, la realidad es 

que la IA no podrá dar respuesta a los 

complejos problemas socioeducativos

que tenemos en educación.



1925 Western HighSchool

No compremos el relato. 

Es importante que sean el 

profesorado y los estudiantes 

quienes decidan qué es lo 

importante de su trabajo, qué 

quieren delegar en la IA, 

cuándo hacerlo y qué no hay 

que delegar nunca.

Es importante que sean ellos 

quienes den sentido 

pedagógico a la IA.



Entre las múltiples promesas que hemos 

adjudicado a la tecnología, y ahora a la IA, 

con respecto a la educación sobresalen dos: 

1. Por un lado, la de que la tecnología (IA) 

liberará a los docentes de la creciente 

burocracia, dándoles tiempo para 

ocuparse de lo verdaderamente 

importante.

2. Por otro, desde el lado de los 

estudiantes, la posibilidad de 

personalización de la educación, la 

enseñanza y el aprendizaje. 



Giandomenico Jardella cc by-nc-sa https://flic.kr/p/m2sXCk

Para los docentes, la IA se 

presenta como una ayuda para 

liberar tiempo; incrementar la 

productividad; eliminar las 

tareas repetitivas, tediosas, 

administrativas y 

burocráticas; ganar tiempo 

para dedicarlo a lo realmente 

importante (atender a su 

alumnado); e incluso reducir 

el malestar y el riesgo de 

abandono de la profesión.



La IA no reemplaza el trabajo, lo 

amplifica. Las herramientas de 

IA lejos de reducir el trabajo lo 

intensifican constantemente 

generando una espiral de 

trabajo ("voluntario") que 

termina provocando un aumento 

de la carga de trabajo, 

cansancio y fatiga. 

Aruna Ranganathan y Maggie Ye 

University of California, Berkeley, Haas School of 
Business. Harvard Business Review



En este excelente artículo se argumenta que 

la promesa de la IA generativa de "liberar" a 

los docentes es engañosa, ya que estos 

deben realizar un trabajo invisible de 

reparación y mantenimiento para corregir 

las limitaciones de las herramientas. 

Este esfuerzo requiere de un conocimiento 

tácito, ético y pedagógico profundamente 

situado que la IA no puede codificar ni 

replicar.

La enseñanza es un proceso humano y 

relacional irreductible a simples datos o 

automatización.



Lo que todos hemos experimentado en las 

últimas dos décadas es que la digitalización 

lejos de aligerar la carga de trabajo y ofrecer 

más tiempo para la relación pedagógica, ha 

generado el efecto contrario: un aumento de 

tareas administrativas, una intensificación 

del ritmo laboral y una creciente sensación 

de alienación respecto a aquellas funciones 

que los docentes consideran fundamentales. 

La digitalización ha contribuido al desgaste 

emocional, aumentando los niveles de 

malestar, estrés y burnout.



En parte, la razón de este 

aumento es que el proceso de 

digitalización de la educación ha 

ido en paralelo con un creciente 

proceso de racionalidad técnica 

y una generalización de la lógica 

gerencial, estandarizadora y 

mercantilista que ha acelerado 

aún mas el ritmo de los 

educativo, despojándolo de los 

márgenes necesarios para la 

reflexión, la creatividad y el 

contacto humano que dan 

sentido al acto educativo.

North East Museum https://flic.kr/p/9H3mnR



Junto a la promesa de la productividad, la otra 

promesa persistente en las últimas décadas 

vinculada a la tecnología, y que la IA ha 

actualizado, es la de la personalización. 

Es habitual escuchar que la IA tiene el 

potencial de personalizar la educación, 

adaptando los contenidos a los ritmos de 

aprendizaje individuales o con agentes y 

tutores 24/7 que nunca se cansan. 

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=205131



Sin desdeñar las posibilidades de estos 

sistemas, los riesgos de que esta 

personalización sea en realidad una 

individualización del aprendizaje (visto 

como una actividad solitaria y 

competitiva), una estandarización y una 

homogeneización son más que evidentes.

Hay un riesgo de que la automatización se 

imponga a la autonomía. 
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El aprendizaje personalizado corre el riesgo de convertirse en una vía 

unidireccional, donde los estudiantes son guiados o impulsados por manos 

invisibles, sin ser conscientes ni consentidos. 

La ironía del aprendizaje personalizado es que a menudo ignora la voz del 

estudiante que se convierte en un receptor pasivo de experiencias seleccionadas 

algorítmicamente. 



Nationaal Archief 1972 https://flic.kr/p/jLNqGu

Sabemos que una parte (no todos) de los 

malestares educativos desaparecerían con 

más tiempo, menos presión, más atención, más 

cuidado, menos burocracia, menos 

racionalidad técnica y menos demandas de 

rendimiento y utilidad. 

Con menos y no con más. 

Y, sin embargo, nos seduce enormemente 

cualquier promesa de automatización, 

aumento de la productividad y mejora de la 

eficiencia. Por eso nos resultan tan atractivas 

las tecnologías. Por eso caemos rendidos 

también ante las promesas de la IA.



David Denicolo cc by-nc-sa https://flic.kr/p/GEWgNh

Educar, escribe Marina Garcés, ”no 

es adquirir competencias, transmitir 

conocimientos, ni escolarizar 

pensamientos.”

Marina Garcés. 
Aprender a pensar. Filosofía inacabada. Galaxia Gutenberg. p. 75



Educar consiste, 

fundamentalmente, en provocar 

un desplazamiento, un cambio 

de lugar que renueva el deseo 

de pensar y el compromiso con 

la verdad.

Educar es dar a pensar.

-Marina Garcés. 
Aprender a pensar. Filosofía inacabada. Galaxia Gutenberg. p. 75

Fortepan 1976 https-//fortepan.hu/en/photos/?id=267367



Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=87637

La misión de la escuela (Axel Rivas) es:

Aprender a pensar por uno mismo. Poder 

construir ideas propias. Tener un 

pensamiento crítico.

Aprender a querer pensar. Tener deseo de 

saber, desafiarse,  necesidad de cognición, 

flexibilidad, apertura, interrogarse.

Aprender a ser. Desarrollar una ética. Tener 

unos valores, comprender al otro.



¿Cómo hace la escuela para dar a pensar? ¿Cómo se enseña a 

pensar? ¿Cómo hace la escuela para provocar el deseo de pensar?

Fortepan 1934 https-//fortepan.hu/en/photos/?id=286426



Fortepan 1964 https-//fortepan.hu/en/photos/?id=22187

La escuela enseña a pensar desarrollando formas 

específicas de pensamiento, propias de las 

disciplinas académicas, que a su vez se integran en 

competencias clave transferibles para comprender 

y actuar en el mundo. 

Aprender matemáticas, historia, ciencias, arte o 

filosofía no es solo aprender un conjunto de 

saberes, sino aprender a pensar matemáticamente, 

históricamente, científicamente, artísticamente o 

filosóficamente; es decir, adquirir distintas formas 

de interpretar la realidad que, integradas, 

constituyen el pensamiento crítico, analítico, 

lógico, creativo…



Pero la escuela enseña a pensar también 

o sobre todo cuando nos permite 

demorarnos, sostener el proceso más allá 

de la impaciencia por el resultado, 

equivocarnos. 

Fortepan 1949 https://fortepan.hu/en/photos/?id=312350



Porque el pensamiento siempre sucede 

en el "entre". 

El pensamiento sucede en el espacio y 

en el tiempo que queda "entre" una 

pregunta y sus posibles respuestas; en 

el espacio "entre uno mismo” y la 

lectura de un texto, o la interacción con 

un saber o con un contenido.

El pensamiento surge en el espacio que 

se genera en la conversación con los 

otros, en el diálogo "entre" dos, o más 

personas.

Fortepan 1937 China https://fortepan.hu/en/photos/?id=100383



Fortepan 1955 https://fortepan.hu/en/photos/?id=221267

Solemos pensar que en la escuela tenemos un 

problema de pérdida de atención, déficit o 

distracción, pero probablemente lo que ocurre es 

justo lo contrario, tenemos un problema de 

exceso. 

Vivimos en una sobreabundancia de información, 

de estímulos, de demandas de atención, de 

currículo, de horas llenas. Estamos saturados. 

No hay “entre”.

No podemos pensar.



El desafío principal no es los sistemas 

educativos o los docentes puedan hacer con la 

IA, sino cómo enseñar a estudiantes que ya 

viven en un entorno totalmente atravesado por 

la tecnología (IA). 

¿Cómo enseñar a pensar en un mundo mediado 

por IA?

¿Qué significa enseñar cuando el estudiante 

puede externalizar parte de su pensamiento en 

sistemas de IA? ¿Cómo garantizar el desarrollo 

de habilidades cognitivas clave? ¿Cómo 

garantizar los aprendizajes esenciales? ¿Cuáles 

son esas habilidades y esos aprendizajes?



Fortepan 1949 https://fortepan.hu/en/photos/?id=33112

¿Cómo impacta la IA generativa en el 

proceso de aprender a pensar, en el querer 

pensar y en el aprender a ser?

¿Cómo incide la IA sobre esta saturación?

¿Qué ocurre con el aprendizaje cuando el 

proceso de pensamiento se vuelve 

opcional? (Rey Valzachi y Perrotta, 2026)

¿Cómo cambia la enseñanza cuando el 

entorno cognitivo del alumnado ya está 

mediado por IA?



La pregunta es qué impacto puede tener una tecnología de la 

productividad y la eficiencia como la inteligencia artificial, en una 

escuela como la actual: burocratizada, acelerada, saturada, competitiva, 

individualizada y credencialista.



Fortepan 1961 https://fortepan.hu/en/photos/?id=51054

La pregunta es si la IA generativa puede 

aumentar aun más la dificultad de la escuela 

para dar a pensar y para generar el deseo de 

pensar. 

La pregunta es qué tenemos que hacer en la 

escuela para que nuestros estudiantes no 

caigan en la tentación de externalizar el 

pensamiento.

Qué tenemos que hacer para hacer 

comprender a nuestros estudiantes que el 

esfuerzo intelectual es esencial para la 

autonomía y la creatividad.



La investigación nos dice que cuando valoramos 

sobre todo el lado performativo de la educación 

(rendimiento, eficiencia, resultados, 

calificaciones, títulos), los estudiantes y los 

educadores tienden a privilegiar los resultados 

del aprendizaje por encima de los procesos de 

aprendizaje.

Cristina Costa & Mark Murphy. 2025
Generative artificial intelligence in education: (what) are we thinking?, Learning, 

Media and Technology, DOI: 10.1080/17439884.2025.2518258



1. Las herramientas de IA mejoran significativamente el 

rendimiento de los estudiantes mientras tienen acceso 

activo a la tecnología, pero cuando se evalúa el 

rendimiento sin su apoyo, los efectos disminuyen o se 

revierten.

2. Más fácil no significa mejor: Las herramientas de IA 

pueden aliviar la carga cognitiva de los estudiantes y 

fomentar experiencias de aprendizaje positivas, pero 

pueden ir en detrimento del pensamiento profundo.

3. El diseño pedagógico es importante: Las herramientas 

diseñadas con pautas pedagógicas son más 

prometedoras que las herramientas de IA de propósito 

general.



Center for Universal Education
Brookings. 2026



Hay mucha literatura científica alrededor del concepto 

de "desirable difficulty" (dificultad deseable) que 

indica que las dificultades y los retos son 

fundamentales para el aprendizaje.

Facilitar el aprendizaje no siempre mejora los 

resultados. 

Elizabeth L. Bjork and Robert Bjork
Making Things Hard on Yourself, But in a Good Way:
Creating Desirable Difficulties to Enhance Learning.

En Psychology and the real world: essays illustrating fundamental contributions to society. Worth Publishers, 
2011. p. 56–64.



”Hay tareas que una IA generativa 

puede hacer bastante bien y que, 

sin embargo, queremos que 

nuestros estudiantes sigan 

haciendo por sí mismos, como 

resumir y analizar un artículo, para 

que piensen en ideas complejas y 

lidien con ellas.”

Jane Rosenzweig . 2024



Pierre Cardin. 1966

La descarga cognitiva mediada por la IA 

disminuye las oportunidades de reflexión y 

resolución autónoma de problemas, 

reforzando la tendencia a buscar soluciones 

inmediatas en lugar de participar activamente 

en el proceso de aprendizaje.

Si las instituciones educativas se centran 

excesivamente en calificaciones y pruebas 

estandarizadas, los estudiantes pueden verse 

incentivados a recurrir a la IA para obtener 

respuestas rápidas, sustituyendo el esfuerzo 

cognitivo por atajos tecnológicos.



Beware of metacognitive laziness: Effects of generative artificial intelligence on learning 
motivation, processes, and performance. https://doi.org/10.1111/bjet.13544

Fan et al. 2024

La dificultad cognitiva impulsa un 

pensamiento más analítico. Al 

enfrentarse a situaciones que desafían 

su intuición, es más probable que los 

estudiantes adopten un razonamiento 

deliberado. 



Al contrario, una dependencia excesiva 

en la IA puede llevar a los estudiantes a 

no experimentar el grado de dificultad 

necesario para activar estos procesos 

metacognitivos profundos (fricción). 

En consecuencia, podrían tomar 

decisiones de manera más intuitiva y 

menos reflexiva, eludiendo los 

esfuerzos cognitivos deliberados en un 

fenómeno que se ha denominado pereza 

metacognitiva.



Lo importante no es la trampa, sino preguntarnos por los procesos 

que se están dejando de desarrollar.

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=223016



El principal riesgo de la IA radica en que su 

conveniencia y eficiencia incentiven a los 

estudiantes a considerar 

el esfuerzo como algo que se puede 

delegar en lugar de asumir.

Pero la descarga cognitiva no es un 

proceso pasivo. Es una elección 

metacognitiva activa.

Incidir en esa elección es nuestra 

oportunidad y responsabilidad. Es el 

espacio de actuación de la escuela y de 

los docentes.



Cristina Costa y Mark Murphy. 2025
Critical education, generative artificial intelligence and the tyranny of freedom: a 

critique of modern ‘technocracy
https://doi.org/10.1080/1475939X.2025.2547728

La inteligencia artificial plantea muchos 

desafíos para la educación, pero ofrece también 

una valiosa oportunidad para reimaginar la 

educación. 



Nos obliga a ir más allá de la enseñanza como transmisión de contenidos para 

promover el diálogo, la curiosidad y el significado compartido.

A priorizar la relevancia con prácticas que conectan con contextos del mundo real y 

fomentan la indagación crítica.

A cuestionar la idea de la eficiencia del aprendizaje y resistir la tentación de 

externalizar el pensamiento.

A pasar de la resolución de problemas al planteamiento de problemas.

Cristina Costa. 2025



Nos enfrenta a la urgencia de replantear qué y 

cómo debemos aprender. 

A priorizar las competencias que nos 

permitan pensar, cuestionar, problematizar, 

hacer; a replantear cómo debemos aprender 

fomentando una comprensión profunda en 

lugar de la mera memorización; a trabajar la 

metacognición; a pensar sobre el pensar; a 

reflexionar sobre qué delegamos y qué no; a 

decidir cómo debemos evaluar, apostando por 

enfoques formativos que acompañen el 

aprendizaje en lugar de limitarse a medir 

resultados.

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=33624
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Nos coloca ante la necesidad de desarrollar la capacidad de planificar, monitorear 

y reflexionar críticamente sobre los propios procesos cognitivos.

Flavell, J. H. (1976). Metacognitive Aspects of Problem Solving. In L. B. Resnick (Ed.), The Nature of Intelligence (pp. 231-235). 
Hillsdale, NJ: Lawrence Erlbaum Associates.



Visto así, la IA se convierte en 

una prueba de resistencia para 

la gramática escolar y para 

nuestras  pedagogías.

Es una posible palanca para el 

cambio educativo.

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=41427



La IA también es un espejo. 

Una parte importante de estos desafíos 

reflejan tareas pendientes de nuestra 

educación como el paso a una enseñanza 

por competencias, el aprendizaje profundo y 

no superficial, o el de una evaluación que 

ayude al aprendizaje.



La IA nos obliga a pensar en cómo:

1. Preservar capacidades humanas no 

delegables como la atención y la memoria.

2. Automatizar estratégicamente habilidades 

instrumentales.

3. Profundizar en la comprensión conceptual.

4. Construir un sentido integrador entre 

disciplinas.

5. Desarrollar la meta-competencia 

epistémica: saber cuándo no confiar.

6. Trabajar el sentido de los aprendizajes.

7. Repensar qué y cómo evaluamos.



Termino
Foto: Elliott Erwitt



Educar es desvelar costuras; el 

aprendizaje supone superar fricciones; e ir 

a ‘la escuela’ implica cruzar un umbral que 

nos permite el encuentro con los otros, 

abrir el campo de lo posible y cuestionar 

los destinos prefijados.

Tres aspectos, costura, fricción y umbral, 

que están vinculados respectivamente con 

los fines de la educación, con el proceso 

de aprendizaje y con el sentido de las 

instituciones educativas.



La inteligencia artificial opera 

precisamente borrando costuras, 

eliminando fricciones e ignorando los 

umbrales.

En un sistema educativo orientado a la 

productividad y a los resultados, hay un 

riesgo de estrechamiento de los fines de 

la educación; hay un riesgo de confundir 

resultados con aprendizajes

profundos; y hay un riesgo de pensar que 

cualquier lugar es o puede ser una 

‘escuela’.

Fortepan https-//fortepan.hu/en/photos/?id=270783



En un contexto donde la fascinación por lo 

nuevo muchas veces eclipsa la

necesidad de comprensión y debate, 

desarrollar capacidades críticas es más 

urgente que nunca. 

Ser crítico es cuestionar la visión 

generalizada y determinista de la 

inteligencia artificial como un fenómeno 

inevitable, intrínsecamente beneficioso y 

capaz de transformar la educación de 

manera unidireccional y positiva.

Ser crítico nos permite activar la esperanza.

Nationaal Archief 1931 https://flic.kr/p/bNwiJv



State Library of Nes South Wales https://flic.kr/p/7AmhPq

Frente a los discursos del hype  y del miedo, 

tenemos el gran reto de introducir cierto 

sosiego en la comunidad educativa, de 

reducir la excitación emocional que provoca 

la IA, de transformar los miedos en 

aproximación informada, de cultivar un 

optimismo esperanzado, desde una mirada 

crítica y prudente, de pensar qué es lo 

importante de la educación y qué es lo 

importante de nuestra profesión para poner 

la IA al servicio de esos fines y no al 

contrario.



Muchas gracias,
Carlos Magro

“Si solo imaginamos un futuro peor, el 

presente nos parecerá admisible y no 

lucharemos por cambiar las cosas.”

Layla Martínez. 2022
Utopía no es una isla. 


	Diapositiva 1
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11
	Diapositiva 12
	Diapositiva 13
	Diapositiva 14
	Diapositiva 15
	Diapositiva 16
	Diapositiva 17
	Diapositiva 18
	Diapositiva 19
	Diapositiva 20
	Diapositiva 21
	Diapositiva 22
	Diapositiva 23
	Diapositiva 24
	Diapositiva 25
	Diapositiva 26
	Diapositiva 27
	Diapositiva 28
	Diapositiva 29
	Diapositiva 30
	Diapositiva 31
	Diapositiva 32
	Diapositiva 33
	Diapositiva 34
	Diapositiva 35
	Diapositiva 36
	Diapositiva 37
	Diapositiva 38
	Diapositiva 39
	Diapositiva 40
	Diapositiva 41
	Diapositiva 42
	Diapositiva 43
	Diapositiva 44
	Diapositiva 45
	Diapositiva 46
	Diapositiva 47
	Diapositiva 48
	Diapositiva 49
	Diapositiva 50
	Diapositiva 51
	Diapositiva 52
	Diapositiva 53
	Diapositiva 54
	Diapositiva 55
	Diapositiva 56
	Diapositiva 57
	Diapositiva 58
	Diapositiva 59
	Diapositiva 60
	Diapositiva 61
	Diapositiva 62
	Diapositiva 63
	Diapositiva 64
	Diapositiva 65
	Diapositiva 66
	Diapositiva 67
	Diapositiva 68
	Diapositiva 69
	Diapositiva 70
	Diapositiva 71
	Diapositiva 72
	Diapositiva 73
	Diapositiva 74
	Diapositiva 75
	Diapositiva 76

